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¡Siempre Santa Cruz!: 
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c0niriaución a la historia de un momento de la República 


Difícilmente se habrá escrito otro do- 
cumento acusador, revelador al mismo 
tiempo del estado y las ideas de una 
sociabilidad, como la sencilla carta de 
un cbrero ovejero, que hemos termina. 
do de publicar el número anterior, his- 
toriando en forma sobría “y ordenada, 
la horrenda e injustificada masacre de 
Santa Cruz. Herido él mismo y refu- 
giado en territorio de Chile, interro- 
gando tajo juramento a tuiantos demás 
refugiados lograban trasponer la fron- 
tera escapando a la masácre, haciendo 
selección de sus datos y aplicando su 
conccimiento personal, 'iogra dar una 
idea de la cruzada patagónica, idea tan 
terrible, en su sobriedad, que la mejor 
y la más elocuente pásina de historia 
no conseguiría quizá darla. Esta carta 
será sin duda incluída a la historia de 
un momento de la República burguesa, 
y del monumento al ejército que se 
piensa levantar en Santa Cruz. 

El ataque tardío de la autoridad por 
una huelva terminada el año anterior, 
deteniendo y deportando obreros en 
plena época de pacificación; la inten- 
ción o el interés de los estancieros, es- 
tos dioses pátagónicos, como están ca- 
lificados con toda exactitud en esta 
carta, y más allá de una simple figu- 
ra, pues llesaron a disponer, como dio- 
ses. de la vida de los hombres; las idas 
y venidas de los trabajadores y de las 
troras: la entreva de los primeros, sin 
disnzrar ni un tiro, salvo un solo caso; 
la formación y el embretamiento de los 
prisioneros en log corrales de ovejas; 
el despojo previo y general de los sacos 
y pantalones de badana, relojes, cavas 
de suanaco, recados o monturas, che- 
ques y dinero en efectivo, documentos 
personales y certificados de los caba- 
Tos, ete; el tijereteo del pelo de los 
prisicncros, hasta trazarles una cruz en 
bajo rolieve sobre las tristes cabezas, 
como seal infamante y de capricho de 
la oficistidad; la operación de selección, 
entre las desgraciados, de hombres pa- 
Ta la muerte; la marcha a cavar sus 
pronias eopulturas; la forma de fusilar- 
los 21 borde para que cayeran adentro; 
el entierro de hombres heridos o no ter- 
minsre< aún de morir, entre los cuales 
imrrssiona acuella cabrza de un hom- 
bre vivo que había quedado afuera cla- 
montó que se le diera muerte v que fué 
derhecha de un culatazo: aquellos otros 
obrados a juntar cantidades de '“ma- 
ta nosra'”? — única leña del lugar—, 
Para sor eremados con ella lueso de 
fusilados; aquel obrero quemado vivo, 
atado » un poste, mero de atontado con 
da eristazo en la cabeza; aquellos fusi- 
lados nego en montón por las ametra- 
lla“oras y al borde de un pricivicio; 
equoMog tres obreros dexollados, de los 
cuntos con toda sobriedad se dice: ““de- 
go'lá uno, luego otro y otro”; en fin 
sería nocrsario reproducir todo: todo 
Esto emree vivo, resaltante. como escrito 
tn letras de relieve, y cuán terrible. en 
5 breve y sencilla esverificación! Bas- 
taría pronagar y difundir esta carta pa- 
Ta sombrar el mayor horror que pueda 
Concebirge, de la Reníblica en que vivi- 
Mo” v de la sociabilidad que formamos. 

Cada uno de estos episodios, uno sólo 
de estos hechos, bastaría para producir 
tn otro "neblo una prave agitación, Tan 
inconrshible es. en el estado actual de 
lodos las ideas de los hombres, que 
tlpuien sea creído si, con esta sobriedad, 
NOS fico: “fugiló diez o degolló uno”, 
que se giente la ansiedad. o por lo 


Menos la curiosidad. por saber si los 
Íositó o los demolló efectivamente. 


Osotrog, no. Y ello es revelador del es- 
tado v las ideas de nuestra sociabilidad, 
Do aUá en la Patagonia, sino aquí, en 
Buenas Ajres, , 

Esta, carta nos revela además un he- 
“ho desconocido nara nosotros: que el 


Daís limítrofe de Chile abrió la frontera 
Para los fugitivos, y su Cruz Roja aten- 


16 a los heridos, ¿Ha hecho la Repúbli- 





ca Argentina lo mismo? La carta dice 
que eran rematados los heridos o senci- 
llamente enterrados o cremados vivos. 
Si, como pretende el ejército, ellos hu- 
bieran caído en combate, como no es po- 
sible que cayeran todos muertos, debía 
haber heridos, Pues bien: no hemos vis- 
to ni se ha noticiado de movimiento 
alguno de heridos. A los que lo eran, 
pues, se ha hecho muertos. 

La República, en todo esto, ha obra- 
do en pleno dominio y sin presión. Si 
podía alegarse que ésta existía, por el 
arreo de las caballadas, etc., desapare- 
cía luego al entregarse y deponer su ac- 
titud los obreros. La República, pues, ha 
procedido con éstos, estando en pleno 
deminio y sin presión alguna. Al domi.- 
nar la República se han cometido todos 
estos horrores, Nosotros nos pregunta- 
mos cuál puede ser el sistema político 
o social en que, no ya la cárcel, la de- 
portación, los malos tratamientos que 
pueden producir acaso la muerte de al- 
gunos, sino la muerte misma, el degiie- 
lo, el fusilamiento atroz, puede amena- 
zar a cualquier hombre, aunque sea 
obrero, por la más simple falta, o por 
mera idea o voluntad de las autorida- 
des encargadas de la paz, el orden y de 
garantir la vida humana. Aquí, bajo 
el dominio de la República, el cuchillo 
ha llegado realmente al pescuezo, sec- 
cionando la cabeza del tronco; las ba- 
las de los fusiles o las ametralladoras 
al pecho, Y ante las formalidades o 
guía de las autoridades para todo esto, 
es adelantadisimo el sistema de aquel 
juez de Rabelzis que sentenciaba por los 
dados, pues dejaba nor lo menos una 
probabilidad — la del azar — a la jus- 
ticia, Esto es solamente un asesinato. 
como no hay medida ni antecedente de 
otro igual, 

Ya habíamos hecho notar antes que 
una campaña tan sanerienta, en la cual 
por parte de la fuerza sólo había la 
pérdida de dos hombres, no podía haber 
sido una campaña muy terrible ni muy 
difícil. La sangre se ha derramado de 
Lombtres rendidos y prisioneros; es san- 
gre de degollados y fusilados, la que 
más triste y más vergonzoso es para 
cvalquier país del mundo verter, Si no 
estamos tan lejos de la guerra europez, 
y de nuestra memoria no se han borra- 
do las pérdidas de la menor acción un 
poco movida: ¿cómo, en qué parte ha- 
bría estado, qué velieros habría tenido 
que afrontar, una fuerza o un ejército 
que hubiera nerdido solamente dos hom- 
bres? Nos conformamos con poco para 
lz, gloria, o a falta de más, a cualquier 
ccza levantamos un monumento. Sáben- 
lo lcs propios militares, aque eso no pue- 
de sor testimonio de la gloria militar. 

Pero, admitamos que todos han sido 
criminales, a log cuales en buena ley se 
ha debido ejecutar. Aún quedan los sa- 
cos y pantalones de badana, capas de 
gvanaco, recados o montura, caballos, 
cheques o dinero en efectivo, lo cuai 
pertenecía a sus familias. Sería absurdo 
suponer que todos estos hombres care- 
cieran de familia, pues no se nace deba- 
jo de una col o 21 pie de un manzano. 
Lo lóxico es suponer que habían ido a 
trabajar porque lo necesitaban, dejando 
mientras tanto reducidas estrictamente 
a gus familias, Pues bien: habiéndose 
hecho merosedores de la muerte, pero 
estando bajo el dominio de la República 
y sus autoridades propias, ¿les vemos, 
no es así, empaquetando todos sus efec- 
tos personales, los cheques producto de 
su salario, guardando en un sitio deter- 
minado sus caballos de los cuales estaba 
acreditada la propiedad, y comunican. 
do a sus familias, las cuales quedaban 
privadas de su sostén, que enviaran a 
recoger estos restos legítimos del nan- 
fragio? Entre bandas de foragidog ni 
bandoleros no había caído, sino bajo 
las autoridades de una República res- 
petuosa en primer término del salario 
del trabajador, y que asegura con su 





bandera los efectos de propiedad perso- 
nal, ¡Pues, no, señores! ¡Asesinato y 
robo! Todo esto es distribuído o toma- 
do como botín por las fuerzas de la 
Nación. El hombre no pierde solamente 
su vida, sino su caballito, su recado o 
su montura, su saco de badana, su capa 
de guanaco, su reloj, los cheques de su 
salario, etc. Nosotros nos preguntamos 
simplemente dónde puede existir un es- 
tado político o social semejante, aun- 
que sea sólo por un momento, y éste 
sea de angustia o presión, 

Esta no es la obra solamente de un 
partido, sino lo es de la burguesía y de 
la República entera. Funciona la pren- 
sa y todas las instituciones, las cuales 
dan el índice completo del estado y las 
ideas de una sociabilidad. Los hijos de 
Mitre y de Paz, lo mismo que unos ““hi- 
jos de puta”” cualquiera, como todos los 
grandes personajes, universitarios, in- 
telectuales. etc., ninguno tiene nada 
que observar. No hay en todo esto una 
cosa que los haga detenerse siquiera. Y 
se comprende que tales horrores y ver- 
gúenzas, crímenes tan injustificados y 
horrendcs, no debían preocupar sola- 
mente a los partidos extremos, pues son 
cosas que pasan de la raya, y ningún 
hombre ni ningún partido podría acep- 
tar, ¿Pero aquí, en este país haitiano. 
dónde todo ello se eleva por el contrario 
como afirmación de patriotismo, y es 
desconocida la vergiienza pública? ¿No 
es que los principales argentinos quie- 
ren honrar y levantar un monumento a 
esta acción? Por vergiienza del mundo 
y por propia vergiienza, hay que espe- 
rar que un día será modificado esto, 
an como expresión de patriotismo. 
Pero quizá no pueda ser antes del de- 
rribamiento de la burguesía; pues no 
por ““argentinos””, por “burgueses”? son 
tan canallas y sinvergiienzas! 


E e 


La colaboración 


Actualmente, que está rennida la confe- 
rencia de Génova, en la que participan tam- 
bién, al lado de Lloyd George, Barthou, ete., 
Tehicherin y los delezados del gobierno de 
Rusia, es útil preguntar a los partidos comu- 
nistas, que aún se reclaman de obstruecio- 
uistas y anticolaboradores, por el término 
“colaboración”. 

La reconstrucción de Europa es el objeto 
de esta conferencia, habiéndose comprendido 
que ésta es también imposible sin la recons- 
trucción de Rusia y de Alemania, que el uni- 
verso necesita de la totalidad de sus elemen- 
toe, y que nada es posible ni aún por el ban- 
do aliado vencedor, Pero ésta es la recons- 
trucción bajo la burenesía, con los obreros 
explotados como hasta aquí y en el pasado, 
con una dura represión sobre ellos, v exclu- 
sivamente para parar y vizorizar a los Esta- 
dos bureneses, que sienten la trepidación 
debajo de los pie s. y tienen ante la vista un 
horizonte de desesperación, Por la parte de 
Rusia, que tambión tiene obreros explotados 
y oprimidos, concesiones que hacer para dar 
vida nueva a los capitalistas de occidente, 
y pedir su propia reconstrucción, no hay sino 
el propósito de colaboración. y el anhelo de 
poner mano pronta a la tarea. Fs, pues, 
aleo que, sobre y contra el proletariado, está 
destinado a poner de pie y evitar la caída 
de los actuales Estados — entre los evales 
el de Rusia ha sanado un puesto —, Jevan- 
tando y dando la ocasión de rehacerse a toda 
la burguesía. 

En materia de “colaboración”, no puede 
darse colaboración más estrecha ni más iden- 
tificada con la burenesía. 

Pero, dejemos a los vobernantes rusos cun 
los otros vobernantes. ¿Tos partidos comn- 
nistas, colaborarán o no a esta reconstrne- 
ción, siendo ame ella. será a la vez la recons- 
trucción de Rusia, hovar y sede de la [nter- 
nacional Comunista? En nna palabra, ¿eola- 
borarán con las respectivas bursuesias para 
que l> reconsirneción de Europa «1 bien 
de la Enropa bnrenesa —, sea un hecho? 
Por lóvica debe ser esto así, y están bien en 
este camino ya en aleunos países. Perdura- 
rán, pues. las cuestiones políticas, con los 
otros partidos; pero, prácticamente, se con- 
vertirán en reformistas y colaboradores de 
la burguesía, para la reconstrucción del mun- 
do bajo el capitalismo. 


VIFRNES 14 DE ABRIL DE 1922 
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Exponer de la Anarquía : 
«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 

BOVIO 








CARTELES 


Macana vasca 


Es ya una cosa que se descuenta sola, la 
falta de resistencia de los intelectuales bur- 
queses. Y aquellos más agresivos y «altisa- 
nantes son los que ceden más fácil. Parece 
que usan de su mal genio como de un como- 
dóín para hacerse el juego. 

Pero, ésto está descontado y a nadie pas- 
ma. Lo que todavía da rabia es que, des- 
pués que los Lusurzan, pretendan justificarse 
diciendo que eso es, precisamente, liberalis- 
mo, amplitud de miras y anchura de la con- 
ciencia. Eso es como, si al que le pegan un 
puntapié en el trasero, se vuelve para decir 
que le vino bien, pues que, en la dirección 
que le patearon, él iba. Es cínico. 

—Voy siempre donde me llaman —-. ha 
contestado Unamuno a los que le pregunta- 
ron cómo y por qué fué a lo del rey de Es- 
paña. No pretendemos negarle el derecho a 
ser cortés, porque sea vasco. Sólo que ahora 
tambien recordamos que hace poco le lla- 
maron a la cárcel y no quiso ir, tiró la boina 


al suelo y puso el grito en América. Si no le 


Sociedad - Asociación 


Hay, indudablemente, cierta oposición en- 
tre el individuo y la asociación, entre el hom- 
bre y la sociedad, lo cual obliga siempre a 
la lucha. El hombre puede encontrarse en 
oposición con la sociedad acerca de uno y 
mil puntos, Está oblizado a defender lo que 
él tenga de originalidad, lo que represente 
de novación o de revolución, a no dejarse 
pisar ni avasallar, a mantener alta y enhies- 
ta la bandera en todo caso. Pero esto sucede 
y sucederá siempre con cada hombre acerca 
de todos los que le rodean; es una condición, 
fructífera, por la cual la producción de nue- 
vas modalidades del espíritu humano no 
podrá jamás estanearse, sin que ello signi- 
fique que han de ser siempre buenas o du- 
raderas y no habrá falsas o absurlas; es 
Wa que está por encima de tolo y que nin- 
gira sociedad pide pretender cilininar, en 





todas, en la mejor se necesita siempre al 
hombre, y aún puede ser solamente la mejor, 
la que más y más fundamentalmente se base 
sobre el hombre. El hombre ha de observar 
la sociedad, no ha de entrezarse ciegamente 
a ella, y en caso necesario, ha de levantar 
su cposición. Sobre esto nos basamos en rea- 
lidad los anarquistas, 

Pero hay un error en que el hombre debe 
sufrir necesariamente en su interridad en 
la asociación o por la sociedad. Si dejamos 
de lado, como un valor nulo, al hombre que 
no quiere luchar, o que entiende alcanzar 
una sociedad en que no le sea necesario lu- 
char. es decir usar los valores del hor:bre, 
tendremos que en la sociedad o la asacia- 
ción sólo se sufre la iniquidad, la injusticia, 
la desigualdad de la forma distributiva, y 
los males que se originan de la existencia y 
el sometimiento de la autoridad. Estos son 
los mulés reales, Pero, contra esto, el hombre 
tiene también el empalmamiento a millares 
y millones de semejantes suyos, y disfruta 
de aleunas conquistas sociales que le permi- 
tirán ser hombre y ampliar su círeulo com- 
pletamente. Entre ellas está el lenguaje, el 
hábito del pensamiento, la vida misma en el 
seno de la cual él está; “el mundo que se 
achica bajo la rueda de la locomotora”, eo- 
mo todo el que puede hacer entrar en su 
cerebro por medio de los conocimientos. He- 
cho un balance, pues, imparcial, si bien no 
ha desaparecido la necesidad de Inehar ni 
es deseable que desaparezca y ésta existe 
siempre aún cuando entremos en una organt- 
zación anarquista, resulta que el hombre no 
ha disminuído sino aumentado su inteeridad, 
y aun la aumenta siempre, por la sociedad. 
Si esto debiera exelnir que en cierto momen- 
to el hombre se encontrara solo contra to- 
dos, siendo el único afirmador de su idea, 
afirmaríamos simplemente que la sociedad 
lo daría todo y excluiríamos la necesidad 


indultan, ya estaría aquí, en Buenos -Lires... 


Entónces?... Entonees va sólo donde las 
vuisan, el vasco viejo. Y su afán de hablar 
pestes y epidemias de Alfonso XII y su 
madre, era, no más, que una forma de ha- 
cerse presente para que le llamaran. Usaba 
de su mal genio como de un comodín para 
Lacer buen juego. 

Ya está cumplido. Y «a ninguno, que no 
sea un tonto ocioso, puede ahora interesarle 
lo que dijo o dejó por decirle al rey. ¡Y 
amenaza con contarlo, el viejo cínico! 

pa 

No, hombre, no! No está la cosa en dr 
siempre donde nos llaman, sino en sentir o 
no verqgiienza de pasar ciertos umbrales. 
Cuando se habla mal de un tipo, aunque 
seca un infeliz, como en este caso, lo menos 
que puede hueerrse es no oirle ni verle más. 
Y usted había hablado mal hasta de su ma- 
dre... 


ó ia 
Voy siempre donde me llaman... Maca- 
na!... Macana vasca! 


R. GONZALEZ PACHECO. 





de Iiehar, lo enal no pasaría de un absurdo. 

El hombre simplemente adicionado, y que 
depone su voluntad o su libertad de luchar, 
es el ideal de los partidos políticos. El hom- 
bre que quiere empalmar, integrarse, eon- 
servándose siempre hombre, del cual la unión 
resulta alzo más que una simple «adición, es 
el iden] nuestro, Este hombre, al empalmar 
con otros en la asociación o en la sociedad, 
se aumenta o se integra, tanto como el otro 
sufre o se disminuye, Una buena prueba 
de esto la tenemos en las asociaciones Obre- 
ras. Hay hombres de adición, que bnsean 
solamente ser absorvidos, unidos a una masa, 
como las limaduras al imán. Pero hay otros 
que busean de empalmar, que van tras de 
una mayor intezración. Estos, por atrasados 
que hayan sido originalmente, encuentran en 
la asociación motivos de integrarse, de em- 
palmar eon cosas, ideas o conocimientos que 
les eran antes desconocidos, y aumentan la 
personalidad, siendo la necesidad de luchar 
erande en ellos, aún dentro de la misma or- 
vanización. 

Aquel estado en que la asociación, la so- 
ciedad, los hombres que nos rodean, nos 
ahorraván la necesidad de luchar, por ser 
«nficientemente instruídos y comprendernos 
en seguida, no se aleanzará nunca y es un 
estado de verdadera utopía. Todo el mundo 
es inabarcable para nadie; ni siquiera todos 
los obreros, ni siquiera todos los anarquistas. 
Por otra parte, para dar la razón a todo el 
mundo, es preciso no tener ninemna idea. 
Es, pues, siempre lo mismo, la necesidad de 
Inchar una cosa constante; ningún pájaro 
cacrá asado por sí mismo a nuestra boca, 
y hemos de resienarnos siempre a nua obra 
limitada, de una parte, y no de todos los 
hombres, Si esperávamos a reunir las opi- 
niones de todos los hombres, no queriendo 
hacer nada contrario a aleuno de ellos, no la 
habría, no va para un estado social, sino ni 
para arar el menor pedazo de suelo. Pocante 
a esto, nos es necesario dirigirnos por nos- 
otros mismos. Lo poco de la sociedad trans- 
formada por nosotros, tendrá su valor y su 
influencia, 


COMITE PRO “LA ANTORCHA” 
DE AVELLANEDA 


Por ejemplares. subscripciones, entra- 
das a funciones a beneficio del semana- 
rio, como también para la adquisición 
de los libros y folletos que se hallen en 
venta en esta administración, log com- 
pañeros de Avellaneda deben dirigirse 
a la dirección de ese Comité: Bandriz 
N” 511, 








ANS, 


j 
j 


ce 


A 


El verdadero anarquista 


Hay todo un equipo de aviesos políticos, 
de periodistas equívocos, de econemistas du- 
dosos y de arrivistas sin escrúpulo, que se 
complace en enredarnos entre Jas piernas, 
después de haberlos calificado de ex anar- 
quistas. 

Hemos conocido demasiados de estos es- 
pantajos, de los cuales se nos ha dicho y re- 
dicho: “¿Fulano?... Pero si fué de los 
vuestros. un tiempo, y no de los menos fo- 
gosos!...” 

En todas las ocasiones, hemos protestado 
con vehemencia y demostrado que esas gen- 
tes no han sido jamás anarquistas. Tiempo 
perdido: se lia persistido en pegarles la eti- 
queta de ex anarquistas, y el juego conti- 
núa. 

Sería preciso, sin embargo, que esto cesa- 
ra, y que fuera comprendido de una vez, de 
una vez por todas, que Briand, Hervé, Cle- 
menceau y otros farcistas siniestros de la po- 
lítica y del periodismo, no han sido jamás 
anarquistas. 

Notad que si, después de todo y en buena 
justicia, fuera verdad que la pequeña banda 
de la cual hablo hubiera sido realmente 
anarquista en un momento dado, las turpi- 
deces y canallerías que ella ha cometido des- 
pués no revelirían de ninguna manera doe- 
trinas y métodos libertarios, y éstos no re- 
elbirían ninguna salpicadura. 

Pero la verdad es que Clemencean, Hervé, 
Briand y otros bribones, ellos mismos cons- 
tantemente se han defendido de ser anar- 
quistas, que no han pertenecido jamás a un 
grupo anarquista, y que siempre han sido 
miembros de organizaciones de partidos en 
lucha con los anarquistas: Hervé y Briand 
del Partido socialista: Clemencean, del Par- 
tido radical w del Ploek Nacional. 

Notad también que aquellos que intentan 
acreditar la mentira en cuestión, saben per- 
tinentemente que mienten. Pero ellos no se 
inmutan por una mentira más, cuando se 
proponen descalificar a los libertarios y des- 
acreditar las concepeiones anarquistas. 

La maniobra tiene por objeto establecer 
que por todo hay gentes deshonestas, que en 
todos log partidos se encuentran esos indi- 
viduos que, para llegar, para satisfacer su 
ambición o su egoísmo, se sirven de Jos me- 
dios más avanzados y se eubren con las más- 
caras más revolucionarias; que en todas las 
familias hay hijos que terminan mal. 

Esta maniobra—; av !i—no tiene sino de- 
masiado resultado, y yo muchas veces he 
oído a los ¿ignorantes decir: “Los teóricos li- 
bertarios no valen más que los otros y el 
partido anarquista es como todos los otros 
partidos: un semillero de fumistas y de in- 
trigantes que, para llegar a cierta notorie- 
dad desde luego, después de una situación 
envidiable, explotan los sufrimientos, los des- 
contentos y las esperanzas de la masa de 
los deslieredados. Al principio, se apoyan so- 
bre la clase obrera y pasean sus reivindica- 
ciones. Pero, en seguida que han conseguido 
descolgar un mandato, una sinecura, un 
puesto ventajoso o una situación brillante, 
se cambian en enemigos mortales del prole- 
tariado. Tomad uno, tomad un ciento, tomad 
un millar: son todos lo mismo. Ninguna di- 
ferencia que establecer entre los unos y los 
otros: es preciso hundirlos a todos en el 
mismo saco”, 

Y bien, este juicio, aplicable a todas las 
doctrinas y a todos los ambientes, es injus- 
tificado, y los anarquistas entienden no ser 
confundidos con los filibusteros de la polí- 
tica, de los negocios, de la tribuna y de la 
prensa. 





Arístides Briand, que, desde que fué ele- 
gible, paseó un poco su candidatura por to- 
das partes, hasta que salió diputado por 
Saint-Ltienne; Briand que, ministro y pre- 
sidente del consejo, se afirmó, con el objeto 
de captarse la confianza de los reacciona- 
rios y de los republicanos moderados, uno 
de los más firmes sostenes del patronato y 
del conservatismo social; Briand, ¿habría 
sido anarquista, hace X... años, porque 
preconizó la huelga general, y porque se 
entregó a veces a un verbalismo ultra-vio- 
lento? ¡Qué chuscada! 

¿Socialista? Sí: Uno de los jefes,. uno de 
los líders del socialismo unificado, es cier- 
to, es innegable. Pere, no un minuto siquie- 
ra, fué anarquista, 

Socialistas, este hombre es vuestro, bien 
vuestro. Son vuestros sufragios que lo en- 
viaron al Palacio Borbón; es la confianza 
de vuestro Partido que ha hecho de él un mi- 
nistro, como es esta misma confianza que, 
ayer, ha empujado al ministerio a Viviani, 
Millerand, Angagneur, Colliard, Sembat, 
Guesde, Alberto Thomas, y empujará ma- 
ñana, a la primera ocasión, a Pablo Ban- 
cour, León Blum, Varenne, Compére-Morel, 
Buisson y algunos otros. 

Briand quizá ya no es de los vuestros, pe- 
ro lo ha sido mucho tiempo. Su pasado os 
pertenece. Os lo enviamos; guardadlo. 

Gustavo Hervé, este payaso odioso, este 
grotesco despreciable y despreciado, que no 
tiene ignal en abyección más que el infecto 
León Baudet, ¿habría sido a¿nsrquista, por- 





que, siendo periodista, se complacía en ba- 
jar los calzones de ministros y parlamenta- 
rios, para hacernos sentir la hediondez? 
¡ Vamos! 

Este repuensnte personaje, es él también 
vuestro, socialistas, Ha sido miembro de 
vuestro partido tanto tiempo como ha que- 
rido quedar. Ha terminado, de tal manera 
se hizo innoble, por provocar en vosotros la 
náusea, y lo habéis vomitado, Pero lo habéis 
tenido en el estómago mucho tiempo; los 
anarquistas Jamás. 

Jorge Clemenceau, ese espécimen cumplido 
de la pudrición parlamentaria, este hombre 
cuyo nombre ha estado mezclado a todos los 
crímenes que, desde hace medio sielo, han 
deshonrado a la República y ensangrentado 
a la Vrancia; este anciano sin entrañas, eu- 
yo espíritu de venganza, mantiene en pri- 
sión, desde hace tres años, a nuestro (q:e- 
rido Cottin, que todos los anarquistas quie- 
ren libertar; Clemencean, ¿habría sido anar- 
quista porane, como periodista, eseritor u 
orador, ha esmaltado sus eseritos o sus dis- 
evrsos de aleunas fórmulas, marchitando al 
Estado o cxaltando la Libertad? 

¡Al!, no. Resíduos del radicalismo $ tris- 
tes producios del Block Nacional, podéis 
reivindieaz al monstruo; disputáos el ban- 
dido, cortadio en trozos si el corazón os lo 
dicta, y dCistribuíos los pedazos, pero guat- 
dadlo todo entero. 

liste triste individuo no fué ni un instan- 
te anarquista. 

¡Se quiere saber en qué, aquel que es ver- 
daderamente anarquista, se diferencia de to- 
dos? ¿in qué signo distintivo se reconoce 
un libertario sin duda posible? 

Es bien simple. E 

El anarquista es aquel que siente tanto 
horror por la autoridad que se ejerce, como 
por la autoridad que se sufre; es aquel que 
huye con la misma repulsión la Tiranía y la 
Servidumbre, 

El anarquista, el verdadero anarquista, no 
quicre más mandar que obedecer; no con- 
sienie más en ser gobernante que en ser go- 
bernado; no se resigna más a estar dentro de 
la piel de aquel que nos da las órdenes, que 
en la piel de aquel que las ejecuta. 

No quiere ser ni explotado ni dominado; 
pero no quiere explotar ni dominar. 

ara decirlo todo, es el hombre libre que 
detesta las cadenas que ligan a los otros, con 
la misma violencia que exeera las que pesan 
sobre él mismo; es el ser en estado de re- 
vuelta constante contra los lazos de toda na- 
turaleza, por los cuales—eualquiera que sean 
los amos y cualquiera que sean los esela- 
vos, —una fracción de la Humanidad traba 
a la oiwra fracción, 

Sólo el individuo que está penetrado defi- 
nitivamente de este espíritu, es anarquista. 

Cualquiera que sea la brutalidad de su 
lenguaje y la violencia de sus gestos, no es 
anarquista el obrero que lucha con los pa- 
trones porque es obrero, pero que se acomo- 
daría voluntariamente con el patronato si se 
hiciera patrón;=no es anarquista aquel que 
fulmina contra las iniquidades de la Ley, 
pero eree en la necesidad de ésta, no cons- 
tata la iniquidad total, perentoria, esencial, 
fundamental; no es anarquista aquel que, 
batallando contra los parlamentarios actua- 
les que proclama malos, intenta reemplazar- 
los por otros que califica de buenos; no es 
anarquista aquel que empuja al derrumba- 
miento de la sociedad capitalista, porque es 
pobre y sufre la explotación, pero defende- 
ría al capital si él poseyera una parte y pu- 
diera explotar a los otros. 

A cada paso, en nuestra sociedad de mi- 
seria, de servimumbre y de incoherencia, se 
encuentran personas a las cuales la exaspe- 
"ación levanta contra los individuos, sin ir 
hasta el corazón de las instituciones mismas. 
Esos descontentos consentirían en guardar 
esas instituciones, a condición de cambiar el 
personal; esas gentes son agriados, descon- 
tentos, semi-rebeldes; no son anarquistas. 

Solamente es anarquista aquel que ha com- 
prendido, plenamente comprendido, lo que 
se lama comprendido, que la función erea 
el órgano, que el ser humano es determina- 
do, y que, en consecuencia, mantener la fun- 
ción de gobernante, de patrón, de magistra- 
do, de policía, de ¡jefe civil o militar, es— 
cualquiera que sean los que la eumplen, y 
fuesen ellos reemplazados mil veces—perpe- 
tuar los desastrosos efectos. 

Aquel que ha comprendido esta verdad, y 
la aplica lealmente y valientemente al me- 
dio social presente, no puede substraerse. Es 
anarquista, queda anarquista, muere anar- 
quista. 

Sebastián Faure, 
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« Sugestiones » 
Por PEDRO MAINO 


Este opúsculo, «del cual han podido for- 
marse idea los compañeros por las trans- 
eripciones que hemos hecho de él en número 
anterior, se halla +n venta en nuestra admi- 
nistración al precio de 30 centavos, y será 
enviado, libre de franqueo, a quien lo soli- 
cite por carta, incluyendo su importe. 








El noder a los sindicatos 


Soviets o sindicatos, todo esto puede ser 
aceptado por nosotros; únicamente que son 
una parte en el todo, que no podemos la- 
cerles, ni a los unos ni a los otros, deposi- 
tarios exclusivos de la Revolución, ni asi2- 
narles el gobierno de la sociedad, lo que 
obligaría en el acto a erear el necesario 
cuerpo gobernante, y dotarle de las faculta- 
des de hacer eumplir, quieras que no, su 
voluntad. Nada nos garantiza que, soviets 
o sindicatos, dotados de esta manera del go- 
bierno irweplicable de la Revolución, y por 
lo tanto de la sociedad, no podrían tornar 
mal; y por lo pronto se convirtirían en euer- 
pos de opresión política, carácter que impe- 
diría la libre manifestación, la libre cons- 
trucción, el acuerdo y la armonía de la so- 
ciedad. Sobre esto puede apoyarse únicamen- 
te la dictadura de un partido; y sería una 
de las cosas más ingratas que los sindicatos 
hubieran de servir para esto, tanto más que, 
como los soviets, serían ellos la primera víe- 
tima, una vez ercados los cuerpos eohernan- 
tes y que éstos se consideraran bastante fuer- 
Les. 





El sistema gobernante, el sistema manda- 
tario, la opinión de que es necesario que nos- 
otros ejerzamos la dictadura de la sociedad, 
para la Revolución, o para esto o la otra 
cosa, siempre trae la consecuencia de que 
nosotros seamos precisamente los goberna- 
dos, y no los gobernadores. La dictadura 
del proletariado acaba por ser ejercida so- 
bre los proletarios; si ésta es la de los sin- 
dieatos — aparte de que hay mucho más 
que los sindicatos en la sociedad, y lo habrá 
siempre—, acabará por ser sobre los sindi- 
cados. Porque gobernar es un mal prineipio,, 
en el que si alguien es efectivamente gober 
nante, los demás caemos simplemente en go- 
bernados. 

La U. S. Á. aspira a la dictadura, fun- 
dándose en el derecho de los sindieatos para 
ejercerla, Como es natural, este es un dere- 
cho que no puede ser reconocido. Que el po- 
der tome su origen de los sindicatos, de los 
soviets, del sufrazio de los solos obreros fe- 
derados en la U. S. A, o de eualquier otra 
cosa, será siempre el mismo. 

Rechazamos, pues, a la U. S. A, eon su 
fórmula: “todo el poder a los sindicatos”, 
como institución que busea fundar el poder 
para el gobierno futuro; que tiende desde 
va a la erecación de la Autoridad, y se basa 
en esto come prineipio más importante. 


—— *, 





EN EL PAIS DE TORQUEMADA 


Angustia y desesperación 


Desde el desastre de Annual, que hoy llo- 
ran tantos miles de madres desconsoladas, 
toda España pidió y pide el rescate de los 
miles de jóvenes soldados que están en po- 
der del moro. 

Nosotros también unimos nuestra voz a 
ese clamor nacional que pide el rescate de 
los cautivos de Marruecos. Pero nosotros 
queremos y exigimos ía de “todos” los cau- 
tivos: de los enutivos del moro y de los cau- 
tivos del eristiano, de los prisioneros de 
Abd-el-Krim y de los' prisioneros de Martí- 
nez Anido y de Arlegui, de los prision2ros 
de la guerra extranjera y de los prisioneros 
de la guerra civil. 

La misma razón existe para pedir el resca- 
te de los cantivos de Africa que para deman- 
dar la liberación de los trabajadores eons- 
cientes y honrados que el gobierno español 
tiene presos en todas las cárceles de Espa- 
ña, y de los que tiene internados en el eas- 
tillo de la Mola. 

Es humillante, depresivo para España,— 
se dicee—poder alcanzar el rescate de unos 
miles de prisioneros, después de hacer a las 
tribus del Rif el honor de tratar con ellas 
de potencia a potencia. Pero es más que hu- 
millante, es sencillamente vergonzoso para el 
pueblo español, ofrecer a los ojos del mun- 
do el espectáculo de nuestras cárceles lle- 
nas de presos gubernativos, inocentes, ¿jus- 
tificando así la llamada “leyenda negra” 
contra la que en vano se revuelve el llama- 
do patriotismo... 

Los mismos motivos sentimentales hay pa- 
ra interesarse por la libertad de unos y otros 
cautivos, á 

Los prisioneros de la guerra civil, los que 
tiene el gobierno encerrados en inmundas 
mazmorras earcelarias, tienen también ma- 
dres, esposas, hijas y hermanas. Y son igual- 
mente inocentes, puesto que no ha sido dic- 
tada contra ellos sentencia en virtud de de- 
lito, y ni siquiera se les hace objeto de una 
acusación pública, 

Acaso hay las mismas razones para opo- 
nerse al rescate de los prisioneros de Abd-el- 
Krim que para negar la libertad a los pri- 
sioneros de Martínez, Anido y de Arlegui, y 
aun de muchos otros pretorianos gobernado- 
ros de las ínsulas baratorias de este país de 
Torquemada. E! rescate de los cautivos de 
Marruecos es la paz, la acción civil, el cum- 
plimiento de los fines humanitarios a que 








debe responder todo protectorado. El resca- 
te de los cautivos de Barcelona, de la Mola 
y de las demás cergástulas es igualmente la 
paz, la acción social pública y responsable, 
la lucha de clases sometida a normas ¿jurídi- 
cas. Pero es que no se quiere la paz, sino la 
guerra. No se quiere una conciliación ni 
transitoria, sino de exterminio del enemigo. 

Abd-el-Krim retiene a sus prisioneros en 
calidad de rehenes, para impedir el avance 
de las armas españolas. Y los prisioneres 
de la Mola y de Montjuit son también rehe- 
nes, rehenes del Estado contra la organiza- 
ción obrera. Ni deja de haber cierta analo- 
gía entre los peligros que corren unos y 
otros cautivos... Buena prueba de ello es la 
famosa ley de fugas. 

Hay que rescatar a todos los ggutivos. 
Hay que libertar a los prisioneros de Afri- 
ca, pero también a los prisioneros de Espa- 
ña, gritamos todos los revolucionarios cons- 
cientes. La prisión de Estado es una de las 
más monstruosas violaciones del derecho. Lo 
primero que hizo la Revolución Francesa fué 
rescatar a los cautivos de la Bastilla. El pri- 
mer acto de la Revolución rusa fué abrir la 
fortaleza de Pedro y Pablo, Y si se dijese 
que ahora no se trata de revolución, sino de 
pacificación, fácil sería responder que no 
hay pacificación posible encarcelando y de- 
portando a ciudadanos que no han cometido 
ningún delito. 

Tres años ha que el Estado español es go- 
bernado y tiranizado, peor que en tiempo de 
Fernando VII, sin garantías, sin dignidad 
y sin decoro, atropellando impunemente a 
cuanto ciudadano se le ocurre pensar en for- 
ma diferente al gobierno. 


¡Pobre guillotina! Sezó en otro tiempo 
altas, nobles e ilustres eabezas: la cabeza an- 
gusta de Luis Capeto, la insiene cabeza de 
Vereniaud y la poderosa de Dantón: la ea- 
heza destinada de Robespicrre, la cabeza in- 
solente, retadora, de Saint-Just y la alocada 
de Camilo Desmoulins. Bajó su euchilla 
igualitaria, niveladora, se estremecieron las 
guedejas rubias de María Antonicta y las 
negras crenchas de Madame Roland; la gar- 
ganta sensual de la Dubarry, la vieja peca- 
dora, y la fresea y juvenil de Carlota Cor- 
day. La guillotina, en aquel entonces, era 
exigente; no le bastaban las víctimas anóni- 
mas; necesitaba cabezas fuertes, audaces, 
que iluminaban el heroísmo o el genio; cabe- 
Zas románticas, aureoladas por el martirio; 
cabezas a cuya vista palpitaba, se enarde- 
cía, la multitud. 

. Después, la guillotina, venida a menos, fué 
conformándose con cabezas de criminales, 
con vulgares cabezas de malhechores. Y aho- 
ra tenemos nada más que una gulilotina de 
papel, que es suficiente para segar las más 
fieras rebeldías de muchos parlanchines po- 
líticos de esta España moribunda. 

Cuando se ve cómo ante esta guillotina de 
opereta bufa se inclinan las cervices, no pue- 
de uno menos de acordarse de la otra: la au- 
téntica, la trágica, la inexorable, y exela- 
mar: ¡Ay qué lástima que no funcionase 
siquiera un día en el centro de la puerta del 
Sol de Madrid! 

David Díaz. 

(Del grupo Cultura y Libertad, España.) 

Marzo, 1922. 
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El IV Congreso 


DE LA UNION SINLICAL ITALIANA 


En Roma, durante los días 10, 11, 12 y 
13 de marzo, se han desenvuelto las sesio- 
nes de este congreso que había despertado 
la expectación del movimiento sindicalista 
revolucionario de todo el mundo, y provo- 
cado agudas polémicas entre las distintas 
tendencias en Italia, por la importancia de 
los puntos a tratar. Los más importantes, 
sin duda, son los referentes a la Interna- 
cional Sindical Roja, al problema de la 
unidad sindical, y a la cuestión de los di- 
putados Faggi y de Victorio, secretarios de 
importantes Cámaras del Trabajo, electos 
últimamente. Todos los tres asuntos no eran, 
en rigor, más que uno, pues que tanto la 
propuesta adhesión a Moscú, como la unión 
con la Confeleración del Trabajo y el eon- 
sentimiento del mandato parlamentario de 
los dos dirigentes sindicalistas, se involucran 
en una misma corriente desviadora del sin- 
dicalismo revolucionario. De como fuese la 
decisión del Congreso sobre uno de esos 
puntos, el de la Sindical Roja por ejem- 
plo, dependía la decisión sobre los restan- 
tes. 

En efeeto, la adhesión a Moscú signifi- 
caba la disolución de la Unión Sindical Ita- 
liana y su entrada en masa en la Confede- 
ración del Trabajo, disolución y entrada 
impuestas por la política adoptada en el 
Congreso de la Sindical Roja, Y la entrada 
a la Confederación significaba, a su vez, el 
reconocimiento de los dos diputados, que 
se aunarían a los tantos de que dispone la 
Confederación. 

Este Congreso de la L. 5, 1. había de de- 
eidir, pues, de la vida o de la muerte de 
esa organización, verdadera representación 
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del sindicalismo revolucionario en Italia, Y 
en la alternativa, el Congreso se determinó, 
por una enorme mayoría, por la vida de 
la organización y por la reafirmación de 
sus principios, rechazando la unidad sin- 
dical, lo mismo que la adhesión a Moscú. Dos 
mociones en este sentido, la una menos in- 
condicional que la otra, fueron rechazadas. 
En cambio fué la aprobada la siguiente re- 
solución, que viene a dar un formidable gol- 
pe más a la huamboleante Internacional Sin- 
dical Roja. 
El IV Congreso de la U. S. T.: 
Considerando que la U. S. 1. ha desen- 
vuelto constantemente, desde muchos años, 
su actividad en la reorganización internacio. 
nal de todos los trabajadores, inspirándose 
en los principios de la 1 Internacional; 
Constatando que la reorganización inter- 
nacional, agrupando a todas las organiza- 
ciones sindicalistas revolucionarias no se ha 
podido conseguir por el carácter exclusiva- 
mente de partido dado primeramente a la 
TIT Internacional comunista, después a la 
Internacional de los Sindicatos rojos; 
Reclamándose a los principios y a los 
métodos del sindicalismo revolucionario an- 
ticentralista y sostenedor de la absoluta au- 
tonomía de los sindicatos de los agrupamien- 
tos políticos; 


Resuelve (poniéndose en el terreno de la 
Confederación Gencral francesa) adherir a 
al «uxunciada conferencia internacional de 
las organizaciones sindicalistas revaluciona- 
rias de todo el mundo para sostener los si- 
guientes postulados fundamentales de la U. 
5. I., claramente contenidos en su propio 
estatuto desde su surgimiento, esto es: 

1) Acción directa y revolucionaria de cla- 
se para la abolición del patronato y del asa- 
lariado; 

2) Exclusión absoluta de cualquier liga- 
mento con la Internacional Comunista y con 
cualquier otro partido o agrupamiento po- 
lítico y completa autonomía e independen- 
cia sindical de estos organismos de parte; 

3) Exclusión de la Internacional Sindical 
de aquellos sindicatos o ayrupamientos sin- 
dicales mayoritarios que adhieren a la orga- 
nización amarilla de Amsterdam, aunque sea 
por el trámite de las Federaciones profesio- 
nales; 

4) Limilación de la actividad y de la di- 
rección de la Internacional Sindical a los 
problemas y a la acción de carácter inter- 
nacional; 


5) Ententes eventuales temporáneas con 
olras organizaciones sindicales y políticas 
proletarias, podrán ser establecidas, a cada 
vez, para determinadas acciones internacio- 
nales de interés de la clase trabajadora. 

Tales postulados constituyen la condición 
esencial para la adhesión a la Internacional 
de los Sindicatos Rojos de las fuerzas que 
se reunirán en la Conferencia de París, 

Fué igualmente aprobado el 
agregado: 


sieniente 


Y reclama que el próximo Congreso de 
la I. S. R. en el que deben discutirse estas 
condiciones tenga lugar en el Occidente de 
Europa y que la sede del futuro Comité Eje- 
eutivo de la Internacional Sindical Roja, sea 
fuera de Rusia, aceptando, al mismo tiempo, 
la propuesta de la Confederación General 
del Trabajo de Francia, de tener una con- 
ferencia internacional sindicalista revolucio- 
naria para entenderse sobre los expuestos 
conceptos. 
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La prohibición del mitin 
oró Sacco y Vanzall 


La policía sigue haciendo de las suyas, 
continuando eon su juego, El mitín del pa- 
sado domingo en la plaza Once, fué otra 
vez, como siempre, prohibido a última hora 
por la policía, que, de añadidura, por si la 
prohibición fuera poco atropello, apresó 8 
cerca de una cincventena de personas de 
las muchas que acudían al anunciado mitín. 

Ya no queda ni el derecho de protesta. 
La policía, por su arbitrio, ha hecho de él 
una cosa desconocida para el proletariado 
de Buenos Aires que, desde hace mucho 
tiempo, no puede manifestar por las calles, 
ni expresar su protesta en otros actos aná- 
logos, ni siquiera reunirse en los salones li- 
bremente, sujeto como está a las constan- 
tes tropelías policieseas. 

Es una acción sorda y lenta la de la 
policía, para acabar con toda manifestación 
obrera o anarquista, para acallar nuestri 
voz y hacer que ella no llene a la mast 
del pueblo, reducida, a lo más, a las asam- 
bleas en los locales obreros. Y es de pre" 
sumir que, de seguir así, hasta esto último 
será suprimido. Se piensa así, que nos iremos 
a menos cada vez más, aplastados por laS 
muchas prohibiciones y por la mordaza que 
se nos ha impuesto. Pero equivocada anda 
la policía, si es que eree que ha de logra! 
ese intento, y, que todo manto haga en es 
sentido, será siempre consentido, como has- 
ta ahora. 
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LA ANTORCHA 





la Internacional Sindical Hoja 


De las comunicaciones dirigidas al 
Congreso de la Unión Sindical Italia- 
na, realizada en Roma hace poco más 
de un mes, creemos interesante lrans- 
cribir la enviada por el compañero 
A. Schdpiro, por ser éste uno de los 
que están en mejores condiciones de 
juzgar con acierto cuanto respecta al 
debatido asunto de la Internacional 
Sindical Roja. 


Me entero por los compañeros de Berlín, 
que el Congreso de la U. S. L ha sido 
aplazado para el Y de marzo y que una 
de las cuestiones principales a tralarse Cs 
la adhesión a Moscú. 

¡ Y bien! La Internacional Sindical Roja 
de hecho no existe. Ella es un conglomera- 
do de erupos comunistas, y nada más. ls- 
tudiad su composición. Censiderad los paí- 
ses de gran desarrollo sindical revoluciona- 
rio. Tomad a Francia: hasta ahora toda- 
vía los sindicalistas franceses no han adhe- 
rido a Moscú, y nosotros sabemos que es- 
tán bien lejos de hacerlo. En España, don- 
de reerudece una reacción inaudita y dox- 
de todo, hoy, es elandestino y por eso son 
imposibles las reuniones obreras libres, no- 
sotros sabemos, empero, que la adhesión de 
la Confederación del Trabajo es asaz dndo- 
sa. Nuestros compañeros sindicalistas de 
Alemania fueron, desde el primer momen- 
to, opuestos a Moscú. Los 1. W. W. de 
América se han declarado netamente con- 
trarios a Moseú. Y otro tanto los sindica- 
listas de Suecia. La Argentina ha desau- 
torizado a su representante en Moscú, Tom 
Barker, apenas éste ha probado estar en 
amivables relaciones con el gobierno ruso. 

Pero, entonees, ¿quién queda en la In- 
ternacional Roja? Sumado todo no quedan 
más que los sindicatos rusos y sus acólitos 
las organizaciones obreras de Ukrania, de 
Georgia, de Aserbejdian, del Bukora, del 
Turquestán. 

Por lo que respecta a los sindicatos ru- 
sos ellos están completamente bajo la tu- 
tela del Partido Comunista ruso, y sus mi- 
litantes que operan, sea en el Consejo Cen- 
tral de los Sindicatos v1usos, sea en los «i- 
ferentes sindicatos industriales rusos, son 
todos miembros activos del Partido Comu- 
nista y obligados a inclinarse ante la disci- 
plina de hierro que rige en este partido y 
todas las directivas y todas las órdenes de 
'él emanadas. , 

Las otras organizaciones obreras, easi ine- 
xistentes, están simplemente dirigidas y 
conducidas por el Partido Comunista ruso 
o por sus sucursales, 

¿Quién está todavía en la TI. 8, R.? Es- 
tán los grupos comunistas de las organi- 
zaciones reformistas de Alemania; los gru- 
pos comunistas de los sindicatos ultra ama- 
rillos gomperianos de América. Se deduce 
que toda la Internacional de Moscú está 
compuesta sea por organizaciones totalmen- 
te sometidas al Partido Comunista ruso, sea 
por núcleos controlados por los mismos par- 
tidos comunistas nacionales, que a su vez 
están dirigidos siempre por el mismo Par- 
tido Comunista ruso. 

El movimiento sindicalista revolucionario 
de Italia no se haea, pues, ninguna ilusión : 
la Internacional Sindical de Moscú es la 
hija ilegítima de la Internacional Comu- 
nista y, en consecuencia, la sirvienta para 
todo servicio del Partido Comunista ruso. 

Establecido esto, veamos qué hace en la 
hora actual el Partido Comunista ruso. 

Después de su segundo Congreso él mis- 
mo se ha desenmascarado. Se ha declarado 
por el capitalismo. Quema lo que ha ado- 
rado y adora lo que ha quemado. El está 
pronto a todas las ignominias con tal de 
conservar el poder. 


No tiene más el poder económico (está 
Próximo a venderlo en subasta a los capi- 
talistas de la Entente); el poder político: 
he aquí su incubo, he aquí lo que quiere 
conservar a cualquier costo, a eosto de la 
Muerte de la revolución rusa. 


El persigue a todos los revolucionarios 
anarquistas, sindicalistas, maximalistas, so- 








A M.L. de la Hoz 


Hémonos opuesto a que se deformara el 
asunto de “Las víboras”, reexplicándolo, en 
contestación a M. L. de la Hoz, que trajo 
Sus horrorizaciones al respecto, en “Revista 
Obrera”, Después de esto — simple puesta 
en lugar —, pensamos que la obrita, hablaz 
de la cual resulta viejo y trasnochado para 
hosotros, no se modificará econ lo que nos- 
Otros digamos o añadamos en su explicación; 
y que la interpretación de cada cual, según 
se le clave una parte, un pasaje o una frase 
de ella, “o”iseado, amublado por la llama- 
rada incendiaria de la pasión ancestral”, o 





cialistas revolucionarios de izquierda, comu- 
nistas de tendencia izquierdista. Los persi- 
eve como no lo hace ningún Estado: apri- 
sionamientos sin precoso y sin razón algú- 
ra, comlenas sin motivos aunque mínimos 
y sin que el condenado lo sepa, ejecuciones 
sumarias siempre sin razón alguna...; no, 
hay ima sola razón: son revolucionarios. 

¿Sabéis vosotros, compañeros de la U. 
S. L, que la Internacional Roja de Moscú 
no ha protestado nunca —- comprended vo- 
sotros, meca — con una sola palabra, aun- 
que sea tímida, contra la política netamente 
capitalista del Partido Comunista ruso y del 
Cousejo Central de los Sindicatos rusos, que 
<= ha declarado en completo acuerdo con 
vl rzobierno ruso? ¿Sabéis vosotros que ni 
el Consejo Central de los Sindicatos visos 
niola Internacional roja no hau protestado 
Jamás contra las persecuciones sufridas por 
los obreros y militantes sindicalistas y anar- 
quistas en Rusia? 

¿Recordáis vosotros que, por el contra- 
rio, en el Congreso constitutivo de la T. $. 
Roja, Bukarín, uno de los ¡jefes del Par- 
tido Comunista ruso, aunque no delezado 
al Congreso, tomó la palabra para vilipen- 
dinr a los anarquistas y a los Sindicalistas 
risos? Y 


lelamente al deseo del vobierno ruso de ga- 


vosotros sabéis, hoy. que para- 


narse la amistad de los verduzos imperia- 
listas del capitalismo mundial, la Interna- 
cional Comunisia, por voluntad de los je- 
del 
ojos iernos a la TT Internacional v a su 
vez la Sindical Roja pro- 
extra eacr en gracia a la de Amsterdam, a 
la que está prohibido ahora llamar amarl- 
ita! 

Y bien, compañeros, ¿queréis convertiros 


vosotros en cómplices de los asesinos de la 


1os 


Partido Comunista ruso, mira con 


Internacional 


Revolución rusa? ¿ Queréis ser responsables 
de la sangre que mana de Jos revolueiona- 
rios 1sos, derramada por las órdenes del 
Partido Comunista ruso y de sus verdugos 
de la Tehe-ka, econ la cuerda de la Interna- 
cional Sindical Roja? 

F1 proletariado .internacional espera to- 
devía arrancar a Saeco y a Vanzetti de las 
uñas de los monstruos americanos. Noso- 
tros tenemos, en Rusia, nuestros Sacco y 
Vanzetti, y los muros de la Tehe-ka ya han 
sido más de una vez enrojecidos por la san- 
ere de los revolucionarios rusos. Y como 
ninguno entre vosotros osaría solidarizarse 
con les ejeentores de Saceo y Vanzetti, vo- 
sotros no querréis solidarizaros con los eje- 
entoros de los revolucionarios rusos; más to- 
davína: los ejecutores de la revolución rusa. 

Adherir a la Internacional Sindical de 
Moscú cs fatalmente adherir al Partido Co- 
munista de Rusia y es adkerir a la traición 
de la revolución social. 

Las dos Internacionales de Moseú y de 
Amsterdam están codo con eodo: sus eolo- 
res están mezelados y no se sabe más don- 
de está el rojo y el amarillo, ¡Desconfie- 
mos! j 

Es la eran contrarevolución en el movi- 
miento obrero que alza la cabeza. Encon- 
tremos prontos para rechazar esta alianza 
nefasta. El movimiento Sindicalista revoln- 
cionario de todo el mundo debe arrostrar 
esta alianza del capital y del Estado sea 
que se muestre en su desnndez burguesa y 
reformista, o esté reenbierta por la máscara 
comunista. 

A vosotros, revolucionarios italianos, que 
habéis siempre combatido contra todas las 
tiranías, a vosotros os toca temar la inicia- 
tiva en vuestro Congreso y declarar abier- 
tamente que continnáis siendo lo que siem- 
pre fuistéis; los enemizos irreconciliables 
del capital y del Estado y que no marcha- 
réis nunca ¿junto econ los que matan una 
revolución para conservar su poder políti- 
co, es decir, la tiranía y la explotación. 

Es a vosotros, compañeros de la U. $. IL, 
que incumbe el deber de hacer vivo llamado 
a todos los sindicatos revolucionarios que 
permanecieron fieles a los principios de la 
primera Internacional para cerrar las filas 
y unirse, no solo contra Amsterdam, sino 
también contra Moscú. 


A. Sechapiro. 
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por cualquier otra cosa o estado de espíritu 
en que pueda estar un lector o un espectador, 
es cosa que no nos concierne, y acerca de la 
cual debe existir la más amplia libertad. 


Pero el camarada M. L. de la Hoz, trae 
de nuevo su horrorización acerca de lo que 
hemos dicho del adulterio, descargando una 
serie de palos formidables sobre nosotros, 
los anarquistas, El camarada M. L, de la 
Hoz, ignora sencillamente la calidad de nues- 
tras ideas. Cuando nosotros hablamos, no lo 
hacemos solamente por un sexo, sino por los 
dos, si bien no estamos dispuestos tampoco 
a juzgar nada con una moral excesivamente 
gazmoña y haciéndonos cruces a cada rato. 
El adulterio es un producto del matrimonio 
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monógamo, cuando éste es sostenido come 
una mentira, o es simplemente una presti- 
tución, pues es otre el amante del hombre 
o la mujer. Protestamos contra esta menti- 
ra, si es en nuestras uniones, lo mismo que 
en el matrimonio burgués. Si es otro el aman- 
te, la sociedad matrimonial debe ser con éste 
— la otra es una mentira—; por eso los adúl- 
teros son para nosotros los amantes, y si 
ellos piden la liberación, anhelando huir de 
la prostitución e la mentira, he ahí en lo 
que son interesantes y se contiene la verda- 
dera moral de libertad para nosotros. ls 
clare que si es el hombre que mantiene la 
mentira de una unión monogámica que es 
solamente una prostitución, que trae el ve- 
néreo a su easa, ete., es lo mismo que si 
fuera la mujer. La solución de libertad es 
para de la Hoz, que sean los dos a traer el 
mal venéreo a su casa, ete., protestando 
que esto no lo quieren los asarquistas, Jo 
mismo que los hurgueses, ete., “porque nos- 
otros queremos que lo traiga el hombre sn- 
lamente”; pero esto no hace sino doblar ja 
farsa o la mentira de uniones o sociedades 
rmatrimoniakos que no son tales, sino una 
cosa podrida al extremo. La solución de li- 
vertad es, al contrario, para nosotros, que 
la mentira sea destruída, que para nadie 
sea continuada ésta por medio de oenltos 
adulterios, ui aún euando éstos sean por los 
dos lados: el hombre y la mujer. Sobre esto, 
como anarquistas, continuaríamos en nues- 
tras uniores, la farsa y la corrupción del 
matrimonio burgués. No adulterio, no: liqui- 
dación de lo aque no existe, de lo que es sos- 
tenido únicamente como una prostitución, 
una Parsa O ma mentira. 


Parábola 


Había un hombre polre que trabajaba en 
la viña de un hombre vico, duro de corazón! 

Y este hombre rico maltrataba al pobre 
llamándolo perezoso y haciéndola golpear 
por' sus sicruos. 





Y el pobre aceptaba todo con resignación, 
y pensalo ¿de qué viviría yo si mi amo 
no me dejase trabajar en su viña? 

Entonces vino un hombre insiruído y le 
dijo: que la viña no pertenecía solamente 
al rico, sino que el viñador tenía sobre ella 
el mismo derecho que el hombre rico y es- 
te derecho era trabajarla y gozar de gus 
frutos. 

A lo que el pobre se regocijó y púsose 
a comer los frutos de la viña cosa que no 
había osado hacer nunca antes. 

Y habiendo acudido el rico, irritado gri- 
tó: holgazán ¿quién te ha. permitido dejar 
de trabajar y comer los frutos de mi viña? 

Y el pobre le respondió: la viña no es 
tuya solamente, pues los dos tenemos el 
mismo derecho sobre ella. 

Si tú quieres comer sus frutos trabájala 
como yo, porque tú no tienes otro derecho 
que el que yo tengo. 

Entonces el rico montó en cólera y dijo 
a sus siervos: azotad a este insolente hasta 
que se agote. 

Pero no lo matéis, sin embargo, porque 
¡tengo necesidad de' alguien que trabaje la 
viña en lugar mío. 

El hembre pobre tomó un azadón y le 
partió la cabeza al rico y aquel que se lla- 
maba cl amo cayó muerto y sus siervos hu- 
yeron asustados. 

Y sin embargo eso estuvo bien hecho por- 
que para aquel que manda le es menos amar- 
go morir que trasformarse en el igual de 
$us siervos, 


PABLO BERTHELOT. 
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Los enemigos del rógimen 


e 
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La humanidad se siente animada por un 
potente impulso inextinguible que la lleva a 
lanzarse tras la conquista de mayores liber- 
tades. Aherrojada bajo el imperio bárbaro 
del sistema feudal, esperanzada en una ilu- 
sión dinámica, comenzó a sacudir su yugo, 
y en la revolución francesa libróse de los 
últimos restos de la autoridad feudalista, 
aunque su esfuerzo sirviera para dejar libre 
el campo y abrir camino al entronizamiento 
de una tiranía nueva: la tiranía burguesa. 


Bien pronto, el reinado del sistema de 
explotación capitalista, desvaneció la ilusión 
que en él alimentaban los pueblos, y con el 
poder fecundizante del desencanto, hizo flo- 
recer nuevas ilusiones tras las que se lan- 
zaron los pueblos, siempre animosos, en su 
imperecedero afán de conquistar mayor li- 
bertad a cada día, Nuevas ideas surgieron, 
equivocadas unas y acertadas otras, y el des- 
arrollo portentoso del capitalisr o por obra 
del maquinismo triunfante, aceleró el surgi- 
miento de una nueva entidad: el Proletaria- 
do, nueva en ol sentido de su generalización 


y de su potencia hasta entonces desconocida. 
Pasada el período de eonturbaciones que 
siguió a la Itevolución Frameesa, comenzó a 
aManzarse el capitalismo, abriendo cauce a 
su potencialidad, y aleanzando al poco tiem- 
po el ansiado coronamiento de sus afanes, 

La consolidación del régimen capitalista, 
importaba de suve la consolidación del Es- 
tado, sobre unas bases: de autoridad que 
eran las mismas anteriores, reforzadas por 
el remozamiento que se le quiso dar median- 
lo engañosas reformas. 

1 régimen capitalista, que ha adquirido 
la más completa generalización, es un régi- 
men universal, y ha determinado por lógica 
consecuencia, la universalización del Estado. 
El uno y el otro se robustecen mútuamente 
y múbtuamente atienden a la sevuridad de la 
existencia común. Guardan entre sí la soH- 
daridad forzosa que existe entre el efecto y 
su causa, que a su vez es efecto de aquél. 

De e2quí, precisamente, que los verdaderos 


enemigos del révimen debían ser también 
antiestatales, y aparecer con un carácter 


fundamentalmente internacionalista, le que 
se pudo ver, desde los comienzos de la In- 
ternacional, y más precisa y nítidamente en 
la fracción libertarinz—en contraposición a 
la autoritaria, llamada así desde entonces, — 
que fué la más avanzada y es la que mejor 
se ha conservado en la sana consecuencia 
evolutiva de las ideas, 

Quedamos, pues, en que los enemigos del 
régimen deben ser fundamentalmente inter- 
nacionalistas. Pero los pueblos que, después 
de la desilusión sufrida por el triunfo de la 
burguesía en la Revolurión Francesa, ha- 
bian concebido otras ilusiones engañosas, no 
lo comprendieron así. Doseontentos del ré- 
gimen de vida imperante, en lugar de ir econ 
la salvadora medida a las raíces del mal, se 
fueron por las ramas, dejándose seducir por 
el espejuelo de la constitución de las naeio- 
nalidades y el sacudimiento de lo que hama- 
ban “yugo extranjero”, significando así que 
se conformarían con el “vugo nacional”, eo- 
mo si todo yugo no fuere igualmente extra- 
ño a la naturaleza del hombre. 


Las luchas sostenidas con tanta tenacidad 
y con encarnizamiento tanto, para obtener 
la simple variación de yugo, aun después de 
alcanzado el objetivo que las determinaban, 
no lograron aumentar absolutamente en na- 
da la felicidad de los pueblos que, aferrados 
en su mayor parte a pequeñas «diferencias de 
forma, eontinuáron siendo víctimas del mis- 
mo régimen, sujetos a la misma tiranía del 
Estade y del capitalismo. 

Es, precisamente, en esas luchas, que no 
significaban ninguna amenaza para la segu- 
ridad del régimen, donde éste adquirió su 
eonsolidación, y el afianzamiento en cada 
región, con un arraigo tal que ha marcado 
el punto culminante de la potencia estatal 
y capitalista. 

Es indudable que el desarrollo de tales lu- 
chas, y su terminación por el logro de sus 
objetivos, ha contribuído grandemente a 
desvanecer las ilusiones nacionalistas y re- 
formistas que, con sus nieblas, impedían a 
los pueblos ver y seguir la orientación que 
tiende a suprimir de raíz los males del régi- 
men, suprimiendo a éste. De esta manera, 
nuestro ideal libertario ha podido encontrar 
oportunidades para arraigarse en la concien- 
cia del pueblo, demostrando el antagonismo 
de nuestro fin con el estado naciente, super- 
ficialmente reformado más bien. 


Una ver terminado el cielo de las luchas 
nacionalistas, sobrevivía aun la ilusión re- 
publicana. en los países de régimen menár- 
quico, pero bastó el establecimiento de la 
República para que se desvaneciera, como 
tantas otras, esta ilusión, y que los pueblos 
buscaran nuevos molinos de viento en que 
ir a estrellar sus esfuerzos. Apareció luego, 
el nuevo peligro del reformismo, el mayor 
de todos, cuya gravedad ha podido eompro- 
barse en la acción deletérea del “socialismo 
científico”, que ha venido a resultar el más 
poderoso puntal del régimen, en obsequio al 
cual, y para dar idea de su vergonzosa co- 
laboración con el capital y el Estado, ha 
abandonado todo principio de internaciona- 
lismo, para hacerse un simple partido de 
política patriota y burguesa, 

Y ahora tenemos, dueño y señor del po- 
der en Rusia, al maximalismo triunfante, 
que, después de no pocas declamaciones con- 
tra la burguesía mundial y el révimen de 
Estado y por la guerra sin tregua contra 
éstos, acaba por afirmarse en un nuevo sis- 
tema de Estado, y un sostenedor del 
régimen imperante, para cuya consolidación 
sus representantes se sientan a una misma 
mesa, con los representantes de las demás 
potencias capitalistas, 


Unicamente quedan, pues, como verdade- 
ros enemigos del régimen, los anarquistas, 
que han mantenido acendrado su espíritu 
internacionalista, alejados de todo reformis- 
mo y transigencia, adversarios irreductibles 
del capital y del Estado, cuya consolidación 
es universal, por lo que debe ser universal 
también la fuerza enemiga que ha de des- 
truirlo, 

¡Enemigos del régimen, somos nosotros, 
los anarquistas! 
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El seclalismo ds cuarlel 


Para quien piensa, el hecho más trágico 
de toda la revolución francesa, no es que 
María Antonieta, reina, fuera guillotinada, 
sino que el campesino hambriento de la Ven- 
dee quisiera morir por la causa repugnante 
de la feudalidad, 

Es claro que ningún socialismo autoritario 
tendrá éxito. Si al presente, un gran número 
de personas llegan a llevar una vida todavía 
relativamente libre, expansiva y dichosa, baje 
sistema de cuartel industrial o 
económica, nadie sería capaz. 


de tiranía 


Es lamentable que una parte de nuestra 
sociedad sea? prácticamente esclava, pero 
proponer resolver el problema por la servi- 
dumbre de la sociedad entera, es infantil, 
Todo hombre debe ser libre de elegir su tra- 
bajo. Ninguna forma de constricción debe 
ejercerse sobre él. Si la hay, su trabajo ne 
será bueno para él, 

Creo difícilmente socialista 
de hoy, proponga seriamente que un inspee- 
tor visite todas las mañanas a cada cindada- 
no, para asegurarse de que se levanta y pro- 
sigue durente ocho horas su trabajo cuoti- 
diano. La humanidad ha sobrepasado ese es- 
tado, y reserva tal forma de vida para aque- 
llos que arbitrariamente lama criminales. 

OSCAR WILDE. 


que ninoún 





Comiló pro-ayuda a los 
anarquistas de Rusia 


Cumpliendo lo acordado por una asam- 
blea de delegados este Comité ha enviado a 
los gremios obreros la siguiente cireular: 


Buenos Aires, Marzo de 1922, 
Al Sindicato.. 
Estimados camaradas: 

La solidaridad será siempre la mejor de- 
mostración de los altos ideales que mueven 
a grandes multitudes de hombres en marcha 
hacia una mejor sociedad, donde se haya des- 
terrado para siempre la explotación iníena 
del capital y el poder omnímodo del Estado, 
llamese este burgués o proletario, rojo o blan- 
co. 

Por luchar por tan altas finalidades es que 
se encuentran en las cárceles de Rusia y en 
destierro forzado, innumerables anarquistas. 
Son muchos dé ellos hombres que en todos 
los rincones de la tierra han combatido “sim 
miedo y sin tacha” por sus caros ideales, que 
son los nuestros. Nadie lo ivnora. Cuando 
se creían ya libres del más terrible enemigo 
interno, el Estado, he aquí que este resurge 
bajo nuevas y' más terribles formas y les 
hunde las garras en sus carnes debilitadas 
por el hambre, el frío y las penosas batallas 
de la revolución. 

Nadie desconoce lo que detallamos más 
arriba, pués lo sabemos de fuentes insospe- 
ehables y por boca de hombres honestos. 
Mientras los verdaderos revolucionarios pa- 
gan con sufrimientos innenarrables su adhe- 
sión a la eausa de la humanidad, una frae- 
ción de hombres se convierte en amo de un 
gran pueblo y usa de su poder para martiri- 
zar a los que no no se doblezan a sus man- 
datos y hacen gala de todas las malas artes. 

A la solidaridad, pués, nos llaman los anar- 
quistas de Rusia, los que sin necesidad de 
que un poder central se lo ordenara, se ba- 
tieron heroicamente contra todos los enemi- 
gros de la gran Revolución Rusa. Desde Polo- 
nia hasta Vladivostock y desde Ukrania has- 
ta el Báltico, las terribles cárceles de la an- 
tigua Rusia de los zares, sin nineún meora- 
miento que las hiciera más humanas, las pue- 
blan innumerables revolucionarios que espe-, 
ran la ayuda de sus camaradas de todo el 
mundo. 

En nombre de la “SOCTEDAD PARA 
LA AYUDA A LOS ANARQUISTAS EN 
LAS PRISIONES RUSAS” piden que se 
haga efectiva urgentemente la solidaridad, 
Ema Goldman, Alejandro Berkmann y A. 
Sehapiro, revolucionarios bien conocidos uni- 
versalmente, Y urge responder a su llama- 
do. 

A tal objeto, las aernpaciones anarquistas 
de Buenos Aires, han constitnido este “CO- 
MITE PRO-AVUDA A TOS ANARQUIS- 
TAS DE RUSTA” a los efectos de oreani- 
zar y hacer efectiva la solidaridad de los 
trabajadores de la revión. 

Por este motivo este Comité se dirige a 
ese sindicato, seguro de que dará pruebas 
una vez más de su conciencia, colaborando 
en la misión que se ha impuesto. Le adjun- 
tamos una lista de subseripción debidamen- 
te autorizada y solicitamos su valiosa ayuda 
y la de sus adherentes, en la seenridad de que 
no será negada. 

En caso de que la Comisión de ese sindi- 
cato deseara un delegado de este Comité pa- 
ra que explique de viva voz sn misión ante 
la asamblea, nos será grato enviarlo. 

Todo lo que se obtenga será publicado en 
los periódicos obreros y girado periodica- 
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mente a Estocolmo, sede de la “SOCIEDAD 
PARA LA AYUDA A LOS ANARQUIS- 
TAS EN LAS PRISIONES RUSAS”, 
Correspondencia a nombre del Secretario 
José Mova y valores al Tesorero J. M. Fer- 
nández. Secretaría SUIPACHA 74,* 





NOTAS 


COMISION PRO CONGRESO A. 
REGIONAL 


Quedan citadas las agrupaciones y een- 
tros culturales de tendencias libertarias, a 
enviar delegados a la asamblea que tendrá 
lugar el sábado 15, a las 21 horas, en Sui- 
pacha 74, a fin de establecer definitivamen- 
te la orden del día del congreso regional y 
fijar lugar y fecha en que se ha de efectuar. 

Rozamos puntual asistencia, — La Comi- 
sión. 


. PERIODICOS NUEVOS 


“El Changarín”.—Periódico de propagan- 
da gremial y libertaria, editado por la Agru- 
pación A. Sindicalista de Obreros Portua- 
rios de Ingeniero White. Correspondencia: 
Casilla de correo 37. Puerto Comercial de 
Bahía Blanea. 


“Les Petits Bonshommes”,—Revista sema- 
nal para niños, editada en París, rue de 
Presbourg 21, París XVI, Francia. Subserip- 
eión: 20 franeos por año. Hemos recibido 
de esta revista una lista para hacer abona- 
dos, de manera que los que se interesen en 
ella, pueden subscribirse en esta administra- 
ción. En idioma francés, 


' F. O, R. A. COMUNISTA 
El problema de la Unificación Obrera 


El Consejo Federal ha enviado a los sin- 
dicatos adheridos la siguiente circular: 


Compañero secretario: 

Por su intermedio ponemos en eonoci- 
miento de esa comisión administrativa, para 
que a su vez lo someta a estudio “de una 
asamblea general, un asunto que atañe a to- 
dos los trabajadores que integran esta fe- 
deración regional. 

Con fecha 1* de abril se recibió en esta 
secretaría una nota remitida por un llama- 
do Comité Central de la Unión Sindical Ar- 
gentina, cuyo contenido es el siguiente: 


“Buenos Aires, 1* de abril de 1922.—Com- 
pañero Secretario General de la Federación 
Obrera Regional Argentina Comunista, Cons- 
tilución 3451, Capital Federal.—De nuestra 
estima: 


“Cumplo con el deber de comunicar, por 
gu intermedio, a ese Consejo Federal, de la 
siguiente resolución, tomada por el Comité 
Central de la Unión Sindical Argentina: 


“En cumplimiento de una resolución del 
Congreso Constituyente de la Unión Sindi- 
eal Argentina, este Comité Central se cree 
en el deber de advertir al Consejo Federal 
de la F, O. R, A. Comunista, la conveniencia 
de incluir en la orden del día a discutirse 
en el próximo congreso que realice esa enti- 
dad, un artículo relativo a la fusión de las 
fuerzas sindicales. 


“La resolución de muestro congreso, a la 

gar que interpreta el espiritu unionista de 
la clase trabajadora, toma muy en cuenta el 
hecho de que varios e importantes sindicatos 
que pertenecieron a la F. O. R. A. Comu- 
nista, son actualmente parte integrante de 
la Unión Sindical Argentina, circunstancia 
que hace suponer que en el seno de esa en- 
tidad ha prosperado la tendencia umifica- 
dora que permitirá, en ocasión del próximo 
congreso de esa institución, sea tratada en 
forma conveniente y provechosa la unión 
total y definitiva de las fuerzas sindicales 
del país, 
3 “Considera este Comité Central que la ad- 
hesión a la Unión Sindical Argentina de los 
sindicatos a que hicimos referencia, consti- 
tuye de por sí un hecho: el anticipo de una 
situación anhelada por los trabajadores que 
integran la F. O. R. A. Comunista, y en tal 
convencimiento invita a ese Consejo Fede- 
ral, a que considere formalmente la resolu- 
ción que origina esta nota, al objeto de in- 
eluirla en la orden del día referida para su 
debida discusión. 


“A la espera de una contestación sobre el 
particular, me es grato saludarlo cordial- 
mente y por su intermedio al Consejo Fe- 
deral—Por el Comité Central: J. ALE- 
JANDRO SILVETTI, Secretario General” 








Al informar al proletariado adherido a 
esta F. O, R, A. del contenido de la nota 
transcripta, este Consejo Federal se eree 
obligado a definir su posición frente a las 
cuestiones que plantea y también el criterio 
que le merece la invitación imperativa del 
llamado Comité Central de la U. S. A., en- 
tidad surgida de un supuesto congreso de 
unidad y que viene a suplantar en sus fun- 
ciones a la ex Y. O, R. A, del XI. Y esto, 
ateniéndonos siempre a la resolución de los 
sindicatos adheridos respecto al problema en 
debate y sosteniendo en todo momento los 
acuerdos emanados de los conyeresos regio- 
nales de la F, O, R. A. Comunista. 

En primer lugar, según la resolución ter- 
minante tomada por la reunión de delega- 
dos regionales del 20 de agosto de 1921, es- 
te Consejo Federal tiene autorización para 
rechazar invitaciones como la del eonteni- 
do de la nota transcripta. Al romper con el 
llamado Comité de Unidad, de hecho los 
gremios adheridos quedaban al margen del 
congreso de fusión, procedimiento que ob- 
servó estrictamente este Consejo Federal, 
con el apoyo decidido de la inmensa mayo- 
ría del proletariado adherido a nuestra 
F. O.R. A, Y en virtud de esa misma reso- 
lución, rompieron el pacto de solidaridad que 
los unía con el resto de los trabajadores, 
aquellos sindicatos que, desacatando una re- 
solución de mayoría, acordaron concurrir al 
congreso de unificación. 

Entiende este Consejo Federal que está 
suficientemente ventilado el asunto que in- 
tentan plantear en el seno de los gremios 
adheridos a la F, O, R, A, Comunista, los di- 
rigentes de esa U. S. A., que únicamente 
pueden perseguir eon su maniobra el disgre- 
gamiento de nuestras fuerzas para realizar 
su intento absorcionista y poner fin a la 
intransigencia de los trabajadores revolu- 
cionarios. Y, contra la nueva tentativa de 
deserción, este Consejo Federal proclama 
la necesidad de mantener, ante todo y por 
encima de todo, la unidad dentro de la mis- 
ma F, O. R. A. Comunista, estrechando filas 
para llegar a constituir, bajo la bandera del 
Comunismo Anárquico, el verdadero frente 
revolucionario. Las puertas de nuestra Y. O. 
R. A. estuvieron y están abiertas para to- 
dos los que quieran de verdad luehar por 
su emancipación económica y para los que 
se sientan easpaces de emprender la lucha 
franca y directa contra el capitalismo y el 
Estado. 

El próximo congreso ordinario de la F. O. 
R. A. Comunista (el IX Congreso Resional) 
tratará aquellas cuestiones que planteen los 
gremios adheridos. Por eso rechazamos toda 
proposición ajena al proletariado que debe 
deliberar sus propios asuntos sin intromi- 
siones de elementos que se desarrollan al 
margen de nuestra federación regional. 


Cumplimos, pues, con informar al prole- 
tariado del contenido de la nota transeripta, 
y a la vez que exponemos el eriterio que nos 
merece la misma, y dejamos sentada nues- 
tra actitud de consecuencia eon resoluciones 
terminantes respecto al asunto que—desde 
afuera—se nos pretende plantear, pedimos 
a los sindicatos, federaciones locales,, co- 
marcales y provinciales adheridas a esta re- 
gional, se pronuneien «ul respecto, dando su 
palabra definitiva sobwe el problema de las 
unidad obrera. 

Sostenemos, en todas sus partes, la reso- 
lución del 20 de axosto de 1221 y confiamos 
en que el proletariado adherido a la F. O. 
R. A. Comunista nos acompañará en esta 
actitud, permaneciendo fiel a sus postula- 
dos y manteniéndose firme en sn puesto de 
lucha. Nuestra intransigencia es una razón 
de vida frente a los renezados y a los trai- 
dores. Y la única fusión que podemos acep- 
tar, es aquella que responda a un grado de 
conciencia que no desmerezca la orientación 
y la finalidad de la siempre valiente y ba- 
talladora Federación Obrera Resional Ar- 
gentina. 

Esperando una pronta y consecuente con- 
testación al asunto planteado en esta cir- 
cular, os saluda fraternalmente por la ceau- 
sa del Comunismo Anárquico. 


El Consejo Federal. 


3uenos Aires, abril 10 de 1922, 


AGRUPACION C. LIBERTARIA DE 
OBREROS EBANISTAS 


Primer concierto cultural, que tendrá lu- 
gar el domingo 16 de Abril de 1922, a las 
21 horas, en el salón “Aneustco”, Sarmien- 
to 1374, prestando su valioso y desintere- 
sado coneurso el Centro Cultural “Villa 
Malcom” (Sección Música), con el siguiente 
programa: 

1. P. Gori, “1? di Maggio”, cantado por 
el coro de niñas, sobre el tema del coro de 
“Nabucco” de G. Verdi. 2. Beethoven, “Ada- 
gio número 8” de la sonata Op. 13; para 
violines, violoncello y piano. 3. J. A, Silva, 
“Noctur: 9”, declamado por la niña Clara 


Brontuvich, con acompañamiento musical: 
“Madrigale” por Scimonetto, tocado con vio- 
loncello por el profesor Domingo Viola, y 
piano por el profesor Pablo Spugliurizki, 
La misma niña declamará también “Madre 
Anarquía” de A, Giraldo. 4, P. Sarasate, 
“Danza Española” (violín) Lorenzo Canu- 
vero. 5. Sehubert, “Momento Musical”, bai- 
lado por la niña Luisa Hilzemans, (violi- 
nes, violoncello y piano). 6. (a) Sant Saens, 
“Il Cisne”; (b) P, Tehaikovsky, “Romanza 
sin palabras”, violoncello, profesor Domingo 
Viola, 7. G. Giordano, “Andrea Chenier”, 
(Opera) “Un di nell' azurro spazio”, tenor: 
Alfredo de Andrcis, 8. Beethoven, “Minuett” 
de la sonata op. 31. Conjunto de violines, 
violonecllo y piano. 0. Segunda Sinfonía 
“Danela” (enatro violines). 10. (Primera 
Audición). “Fiesta de los árboles”, poesía 
de Lorenzo Stechetti, coro a dos voces. 
(Tromba, violín, violoncello y piano). 

Los camaradas que tomarán parte en es- 
te concierto, son alumnos distinguidos del 
Conservatorio que diriwe el “maestro Atilio 
V. Galvani: S. ELuplansky, A. Sternin, L. 
Perpeman, M. Asirten, A. Juraposky, L. 
Saiz, F. Cutri, A. Carral, P. París, €. Vio- 
la, J. Bercovich, Y. Salvosky, Antonio Viola, 
P. Spagliarizzi. 

Entrada general: $ 1. 


AGRUPACION “HUMANIDAD 
NUEVA” 


Organizada por esta agrupación, y eon 
el concurso del cuadro artístico “El Poema”, 
se realizará una función y conferencia el 
sábado 22 del corriente, a las 20,30 en' Es- 
tados Unidos 3545, a total beneficio de los 
onarquistas presos en las cárceles bolchevi- 
quis de Rusia. La conferencia estará a car- 
go del compañero Carreño, que disertará so- 
bre la persecución al anarquismo en la Ru- 
sia de los dictadores rojos. 

Entrada general: $ 0.50, 


SOCIEDAD OBREROS EN 
UNIDOS 


DULCE 


Gran velada teátral que se realizará el 
domingo 16 de Abril, a las 20 horas, en el 
salón Teatro “Unione e Benevolenza”, Can- 
gallo 1362, a beneficio por partes iwuales 
del Comité pro Presos y Deportados y de 
la Caja Social. El cuadro filodramático “Ar- 
te y Natura”, represa ta í el drama en tres 
actos de J. Sánchez Gael, titulado: “Las 
Campanas”. La compañera Libertaria Ca- 
poraletti, recitará alguna: poesías, El eom- 
pañero Martín Castro cantará varias can- 
ciones populares... La co: ferencia estará a 
cargo del compañero Al»erto Bianehi. En- 
trada general, $ 0.80, 





“BOLCHEVISMO Y ANARQUISMO” 
(Por Rodolfo Rocker) 


Bajo este título genoril acaba de apare- 
cer, editado por la “Edgorial Argonauta”, 
ya veniajosamente conoeyla por los compa- 
ñeros. un nutrido folle de 68 páginas, 
conteniendo nna interesoíte serie de artíen- 
los, enyo sumario de rmaterias es el si- 
guiente: 


1. El problema ruso. — 11. El camino 
hacia la derecha. — 1UT, Un error histórico. 
— IV, La actividad contrarrevolucionaria 
de los anarquistas. — V. Néstor Macleno y 
las bolcheviques. — VI, La insurrección de 
Cronstadt, — VIL, Origen y significado de 
la idea de “Soviet”. — VU. Dictadura y 
Socialismo. — 1X. La verdadera esencia del 
Estado, -— X. Revolución popular y dicta- 
dura de partido. — XI. La Tercera Interna- 
cional: un instrumento del gobierno ruso.— 
XII. La influencia del bolchevismo sobre el 
movimiento obrero internacional. — XII, 
La corriente contralist. 

ste folleto se vu: a $ 0,20 el ejem- 
plar. Por cantidades se hace el 25 por cien- 
to de descuento. Por p:didos a: M. L, So- 
brado. — Casilla de Correo 1940, o a esta 
Adininistración. 


La “Editorial Argonauta” anuncia tam- 
bién la próxima aparición de los siguientes 
libros: “Dictadura y Revolución”, de Luis 
Fabbri, y “Artistas y Rebeldes”. (Escritos 
literarios y sociales) de Rodolfo Rocker. 


CENTRO “AMANTES DE LA EDUCA- 
CION POPULAR”, DE B. BLANCA 


Balance de la función realizada el sábado 
1* del corriente, a beneficio de este Centro, 
del Comité pro presosíloeal y de LA AN- 
TORCHA: 





| CAMBIO DE LOCAL 


e Cuantos mantienen correspondencia 
con “LA ANTORCHA” deben dirigirse 





( 

| 

Ú 
| 
—_—_=—_—_—=————_———_—_——=_— A 

Entradas 
213, a 1 $ cada uno .......... $ 213.- 
Salidas 

DAM lr UR $ 53.— 
Derechos de autor .......o.o.. A 
Programas y carteles ........ Ad 
Al orador, por gastos de viaje . ,  38.— 
y por cuatro comidas ........ E 4.— 
Gastos de tranvía de los compo- 

nentes del enadro, durante los 

CLOS UU Sa ee alan a E 13. 
Dos viajes en coche a V, Mitre. ., 3.10 
Dos brochas y engrudo ...... A 4.90 
Dos viajes de carro .......... 53 4.— 
Gastos de buffet para el cuadro ., 2.-- 
Seis ejemplares de “En familia? o, 1.80 
ONQUESTA A o es ed aa ” 3.0.— 

$ 193.80 

A $ 213.— 
Salidas Ina s”» 193.80 
IBCNCLICIOS cn a $ 19.20 


A repartir 


cada uno. 


Notas Aúminisíralicas 


RECIBIMOS 


Pesos 
bl P. de Parque Patricios, ciudad, 
por paquete 
R. H. (., ciudad, por donación .... 2.— 
A. A,, “Humanidad Nueva”, ciudad, 


POripPAquelo rea ste o ais e 1.— 

Bazal, ciudad, por subseripción .... 2.40 

YI POR OONACIÓN rodeo ai 0.60 
Comité pro LA ANTORCHA, Awella- 

neda, por paquete .......o..o.o.o.. 12,— 

y por subseripciones ¿......... 2.40 

J. M., Santa Fe, por subseripción .. 1.20 

y para Radowsky ............. 0.30 

P. Gorelick, San Salvador, por susb. 2.40 

J, Peri, Realicó, por paquete ...... 5.— 


J. M. G., Godoy Cruz, por paquele 7.20 
J. E, C., Gral. Pico, por paquete ... 9.2 
y de la sección Vertiz para la : 
VIO o 18.70 

J. M. E., Lavallol, por paquete .... 5.— 
R. E., Córdoba, por paquete 





A e 








( 
í en adelante a esta nueva dirección: 
ALSINA 3223 











P. F., Rosario, por subseripciones .. 
J. 1., Necochea, por paquete ....... 1.50 
Bibl, P. “Tierra y Libertad”, Puerto 


Mar del Plata, por paquete ..... 1.85 
L, D., Ledesma, por donación ...... 0.90 
y por folletos “Sugestiones” ... 0.30 
Comité pro “La Protesta”, San Juan, 
por PaqUete ....ooomomonccrccsors Do 
E. F., Ensenada, por subseripción . 2.— 


A. €., La Violeta, por subseripciones 12.— 
por donaciones' de Marilungo (2 
pesos) y de M. R. (0.20) ... 2.20 
y para “Ideas”; por subscripción 
3 $, y por donación de Mari- 
A AN AS 
'P. F., Ttaquí, por subscripción .... 2.70 
para el Comité pro pesos ...... 1.— 
para los presos anarquistas rusos 1.— 
para los prófugos anarquistas en 
ALCMAMA AS coa ds do 
y por folleto “Sugestiones” .... 0.30 
C. y B., San Martín, por paquete ... 2.15 
J. P., La Plata, por paquete ....... 3.— 
A. L., La Plata, por subscripción ... 1.-—- 
A CO A A 
TERA a ds 
D) A., Cañada de Gómez, por paquete 5.— 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Entradas 

Supéravil anferior ......o.o.o.o.. $ 148.35 
Subseripciones cobradas ...... y 33.50 
Pagos de paqueteros ......... ” 74.75 
Donaciones ......... GOO 8.70 

iseneficio de la función del 1* 
del corriente, en Bahía Blanca ,, 6.40 
Números sueltos ..... O » 19.50 
Revendedor .........ooo.ooo.. o. 14.— 
$ 305.20 

Salidas 
Impresión del N* 36 ......... $ 150.— 
Franqueo del mismo ......... y 16.— 
Ae de eorrespondencia . $ 1.70 
Expedición ........... a 3.— 
Gastos de Red. y Administración , 40.— 
$ 210.70 
Resumen 

e OOOO ala $ 305.20 
DAA Moa oa ogro a MT, 
CUDOFAVIL usada eae oa : $ 94.50 


Por la ayuda a los anarquistas presos en Rusia 
y por los prófugos añarquistas en Alemanta 


IMPORTANTE RIFA 


De diez cuadros de tamaño grande, 
QUE MALATESTA, LEON TOLSTOY, 


con los retratos al carbón de: ENRI- 
LUISA MICHEL, PEDRO GORI, MI- 


GUEL BAKOUNINE, PEDRO KROPOTKINE, ENRIQUE IBSEN, F. DOME- 
LA NIEWENHUIS, FERMIN SALVOCHEA y PROUDHON, de cuyo valor 


artístico pueden juzgar los compañeros 
CHA”, donde están en exhibición. 


viéndolos en el local de “LA ANTOR- 


La Rifa se sortearé por la ULTIMA JUGADA del mes de MAYO de la. 
Lotería Nacional, correspondiendo cada uno de los diez premios a los poseedo- 
res de los números cuyas tres últimas cifras coincidan con las correspondien- 


tes del primer premio de esa jugada. 


PRECIO DE LA BOLETA: $ 0.30 
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